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Propósito de la colección

Raíces de la memoria

El propósito fundamental de la colección Raíces de la

memoria es recuperar para los lectores y lectoras unos

textos representativos en el mundo de la educación y

la cultura que, en estos momentos, eran de difícil

localización.

Las obras que integran esta colección están

consideradas parte muy valiosa de nuestra memoria

colectiva. Por eso aparecen citadas continuamente por

autores y autoras actuales y constituyen la base de

una buena parte de las teorías contemporáneas.

Explicar el presente obliga al rastreo de las raíces.

Sólidas raíces son el augurio de fértiles desarrollos

posteriores. Utilizando un pensamiento de Jorge Luis

Borges, “La historia no es un frígido museo; es la

trampa secreta de la que estamos hechos, el tiempo.

En el hoy están los ayeres”. Algo que también supo

expresar literariamente Bernardo de Chartres, en el

siglo XII, y que condensa la filosofía de esta colección,

al afirmar que “nos esse quasi nanos, gigantium

humeris insidentes, ut possimus pura eis et remotiora

videre, non utique proprii visus acumine, aut eminentia

corporis, sed quia in altum subvehimur et extollimur

magnitudine gigantea” (“nosotros somos como enanos

encabalgados sobre los hombros de gigantes y así

podemos ver más cosas y más lejos que ellos, pero no

por tener la vista más penetrante o poseer más alta

estatura, sino porque el gran tamaño de los gigantes

nos eleva y sostiene a una cierta altura”).
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Prefacio del autor 1

El conjunto de características comunes impuestas por

el medio y la herencia a todos los individuos de un

pueblo constituye el alma de dicho pueblo.

Estas características, al ser de origen ancestral, son

muy estables; Pero cuando, bajo diversas influencias,

cierto número de individuos se encuentran

momentáneamente reunidos, la observación

demuestra que a sus peculiaridades ancestrales se

añade una serie de características nuevas, en

ocasiones muy diferentes de las de la raza.

Su conjunto constituye un alma colectiva, poderosa,

pero momentánea.

Las masas han desempeñado siempre un papel

importante en la historia, sin embargo, nunca de forma

tan considerable como ahora. La acción inconsciente

de las masas, al sustituir a la actividad consciente de

los individuos, representa una de las características de

la época actual.



1 No se ha cambiado nada en la presente obra, cuya primera edición fue

publicada en 1895. Las ideas que expone y que parecieron en su tiempo

muy paradójicas se han convertido hoy día en clásicas. La Psicología de

las Masas ha sido traducida a numerosos idiomas: inglés, alemán,

español, ruso, sueco, checo, polaco, turco, árabe, japonés, etc.



A Th. RIBOT,

Director de la Revue Philosophique

Profesor de Psicología en el College de France

Miembro del Instituto

en afectuoso homenaje.
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Prólogo a la edición española

Por D. Florencio JIMÉNEZ BURILLO

Catedrático de la Universidad Complutense

En algunas publicaciones dedicadas a rastrear los

orígenes de esa disciplina denominada Psicología

Social suele aparecer, entre otros, el nombre de

Gustave LE BON (1841-1931) como uno de sus

presuntos fundadores y el principal argumento de tal

conclusión no es otro que el de ser autor del libro

Psicología de las Masas, publicado en 1895.

Durante su larga existencia, LE BON escribió más de

una veintena de libros, mostrando a su través una

desconcertante variedad de intereses, ya que fue autor

tanto de un Viaje al Nepal —con fotografías y dibujos

propios— como de una Psicología del Socialismo así

como de un trabajo sobre el tabaco, pasando por unas

Investigaciones experimentales sobre la equitación y

sus principios. Sin olvidar el pintoresco episodio de su

reivindicación del descubrimiento de la Teoría de la

Relatividad, zanjado secamente por Einstein

exigiéndole las pruebas y cálculos demostrativos

pertinentes.

Hombre totalmente comprometido con los avatares

de la Francia de su tiempo, para una exacta

comprensión de la Psicología de las Masas —así como

del resto de su obra— es inevitable aludir a las

circunstancias políticas y sociales de la República,



tarea, por otra parte, ya llevada a cabo por NYE en su

magistral estudio sobre el francés. El Nuevo Régimen

nacido tras la Comuna de París (1871) trajo a Francia —

excepción democrática en la Europa de la época— los

“partidos políticos, sindicatos obreros, parlamento y,

en definitiva, toda la dinámica social —opinión pública,

libertad de expresión, manifestaciones en la calle—

propia y característica de este civilizado modo de

organización política.

Sin embargo, LE BON no participaba en absoluto de las

convicciones democráticas. Y su obra toda, más o

menos visiblemente, se articuló en torno a la empresa

fundamental de diagnosticar —era médico de profesión

— los fracasos de la Democracia.

El título de uno de sus más conocidos libros, La

Psicología política y la defensa social, lleva como

apostilla esta frase: «La razón crea la ciencia, los

sentimientos dirigen la historia». Para LE BON hay dos

formas de razonamiento lógico claramente separadas

entre sí, sin posibilidad alguna de interacción: la

primera modalidad, la lógica racional, es privativa de

las ciencias exactas y queda situada en el ámbito de la

vida consciente de los individuos. La segunda forma es

la lógica de los sentimientos, centrada en el

subconsciente y responsable, nada menos, de dirigir el

comportamiento de los individuos y los pueblos. Es

precisamente en este nivel, puntualiza nuestro autor,

en donde se fraguan las verdaderas causas del

comportamiento humano.

Para llegar a semejantes conclusiones, LE BON utilizó

un muy variado arsenal «científico» ciertamente muy

propio de la época: las analogías organismo/sociedad,

los orígenes instintivos de la conciencia, los más

rancios tópicos del pensamiento racista, así como una

Psicología determinista del mundo de la afectividad

procedente de la gran tradición psiquiátrica francesa —



BINET, RIBOT (a quien va dedicado el libro), etc.—, para

la que los procesos de razonamiento venían

sobresaturados de influencias involuntarias e

inconscientes en detrimento de los factores

conscientes.

Así las cosas, la tarea de la Psicología debía consistir

justamente en el descubrimiento del conjunto de leyes

que gobiernan la mentalidad individual y colectiva. Y es

mente la identificación de las leyes rectoras del

comportamiento de las masas la empresa que intenta

llevar a cabo LE BON en este libro que, tras su aparición,

alcanzó un éxito extraordinario: casi medio centenar de

ediciones francesas y traducido al menos a dieciséis

idiomas extranjeros.

Sin embargo, a la hora de evaluar la influencia

general del pensamiento de LE BON —y de la Psicología

de las masas en particular— conviene distinguir dos

campos distintos: el político y el de las ciencias del

comportamiento. En el área de la política evidente el

influjo de su obra no solamente, como ha señalado NYE,

en la consolidación del pensamiento liberal-

conservador francés, sino también en las élites

reaccionarias de distintos países —Egipto, Turquía,

Rumanía— en circunstancias análogas a la Francia de

la Tercera República, así como, de modo

concluyentemente establecido, en Hitler y Mussolini.

Y por lo que respecta al específico ámbito de la

Psicología Social, hay que reconocer que LE BON,

aunque no con exclusividad, introdujo un tema

importante como es el de la Psicología del

comportamiento colectivo. Las explicaciones, empero,

de LE BON acerca de los mecanismos subyacentes a la

Psicología de las masas no han recibido posteriormente

confirmación empírica. Su idea básica y esencial, esto

es, que el individuo sufre siempre una transformación

radical al estar inmerso en cualquier situación



multitudinaria ha sido contundentemente invalidada

por las teorías posteriores. Y la subsecuente

investigación se ha mostrado más capaz de explicar los

episodios colectivos en general, y los violentos en

particular, sin necesidad de apelar al conjunto de

variables irracionales utilizadas por LE BON.

Si esto es así, ¿cómo justificar una nueva edición en

castellano de la Psicología de las masas? La respuesta

más sencilla vendría a través de la justa denominación

de LE BON como un autor «clásico» en la historia de la

Psicología Social. Clásico, entiéndase bien, no en el

sentido de modelo a imitar, sino en ese otro de

«principal o notable en algún concepto», en este caso,

históricamente.

Por otra parte, y aunque, como se ha dicho, las

teorías del comportamiento colectivo han avanzado por

caminos distintos a los trazados por LE BON, algunas de

sus tesis parciales han sido puestas de manifiesto, de

forma harto inquietante, durante los últimos años; y

entre ellas, y como simple muestra, estas dos: el

potencial autoritario latente en determinadas grandes

colectividades (NYE) y los procesos involucrados en los

fenómenos de desindividuación y anonimato

(ZIMBARDO), esto es, cómo ciertas condiciones sociales

pueden llegar a inhibir los controles del individuo, lo

que, junto a procesos psicológicos de estrechamiento

de la atención y pérdida del sentido de autoconcepto,

puede determinar la liberación de conductas

antisociales violentas.

He aquí, en definitiva, una obra importante,

reveladora, entre otras cosas, de cómo la ideología

reaccionaria de un autor condiciona y altera

profundamente el estudio de la realidad social. Sin

embargo, como se acaba de afirmar, la lectura de

estas páginas es de todo punto aconsejable para todo

aquel interesado en el estudio del comportamiento



social y humano. Por todo ello, sea bienvenida esta

nueva edición de la Psicología de las Masas, libro que,

como escribe KUNEBERG 1 en el prólogo a la edición

francesa, hay que leer con espíritu crítico, pero que

finalmente es necesario leer.

Florencio JIMÉNEZ BURILLO

Mayo, 1983

1 Siguiendo indicaciones de Presses Universitaires de France, el prólogo

de KUNEBERG se ha suprimido en la edición española. (N. del E.).



INTRODUCCIÓN

La era de las masas

Las grandes conmociones que preceden a los

cambios de civilización parecen estar determinadas, en

primer término, por considerables transformaciones

políticas: invasiones de pueblos o derrocamientos de

dinastías. Pero un atento estudio de tales sucesos

descubre casi siempre, como su causa auténtica y tras

sus motivos aparentes, una modificación profunda en

las ideas de los pueblos. Las auténticas conmociones

históricas no son las que nos asombran en virtud de su

magnitud y su violencia. Los únicos cambios

importantes, aquellos de los que se desprende la

renovación de las civilizaciones, se producen en las

opiniones, las concepciones y las creencias. Los

acontecimientos memorables son los efectos visibles

de los cambios invisibles verificados en los

sentimientos de los hombres. Si se manifiestan

raramente es porque el fondo hereditario de los

sentimientos de una raza es su elemento más estable.

La época actual constituye uno de los momentos

críticos en los que el pensamiento humano está en vías

de transformación.

En la base de esta última se hallan dos factores

fundamentales. El primero es la destrucción de las

creencias religiosas, políticas y sociales de las que

derivan todos los elementos de nuestra civilización. El



segundo, la creación de condiciones de existencia y de

pensamiento completamente nuevas, engendradas por

los modernos descubrimientos de las ciencias y la

industria.

Aunque conmocionadas, las ideas del pasado siguen

siendo todavía muy potentes y, dado que las sustitutas

están aún en vías de formación, la edad moderna

representa un período de transición y de anarquía.

No resulta fácil decir actualmente lo que podrá surgir

algún día de un período así, forzosamente algo caótico.

¿Sobre qué ideas fundamentales se edificarán las

sociedades que sucedan a la nuestra? Aún lo

ignoramos. Pero ya desde ahora se puede prever que,

en cuanto a su organización, tendrán que contar con

una potencia nueva, última soberana de la Edad

Moderna: la potencia de las masas. Sobre las ruinas de

tantas ideas consideradas antes como verdaderas y

hoy día como muertas, de tantos poderes

sucesivamente derrocados por las revoluciones, es

dicha potencia la única que se ha elevado y parece ser

que absorberá muy pronto a las demás. Mientras que

nuestras antiguas creencias vacilan y desaparecen, y

las viejas columnas de la sociedad se hunden una tras

otra, la acción de las masas es la única fuerza a la cual

no amenaza nada y cuyo prestigio crece sin cesar. La

era en la que entramos será, verdaderamente, la era

de las masas.

Hace apenas un siglo, la política tradicional de los

Estados y las rivalidades de los príncipes constituían

los factores más importantes de los acontecimientos.

La opinión de las masas no contaba casi nunca. Hoy

día pesan poco las tradiciones políticas, las tendencias

individuales de los soberanos, sus rivalidades. La voz

de las masas se ha convertido en preponderante. Dicta

a los reyes su conducta. No es ya en los consejos de los


